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1 IntroducCIÓN 
La meta general de esta Unidad es profundizar el entendimiento de los participantes sobre la  comunidad y la dinámica de la comunidad que podría dificultar o promover la participación de distintos segmentos de la población durante los procesos de mapeo participativo.  Esta Unidad aborda con mayor detalle los conceptos de comunidad, participación y dinámica del poder, conceptos importantes para cualquiera que participa en procesos de mapeo participativo.   
La forma en que entendamos y enmarquemos “comunidad” y la manera en la cual preparemos e involucremos a las comunidades en el proceso de mapeo participativo son influidas en gran medida por el concepto de participación.  Por lo tanto, el entendimiento de comunidad determina a quién terminamos incluyendo o excluyendo, ya sea por elección o por omisión, en la planificación e implementación de todo el proceso.    
Contar con un entendimiento bien cimentado de estos conceptos nos permite apreciar que las comunidades componen también una dinámica de poder que demanda una consideración cuidadosa si se desea que haya un proceso participativo genuino. 
2 complejidades de la comunidad 
La meta general de los procesos participativos es aumentar la participación comunitaria y, en particular, involucrar a las personas excluidas en términos sociales y económicos en los procesos de toma de decisiones que afectan sus vidas.  El supuesto subyacente es que los enfoques participativos empoderan a las personas locales con las habilidades y la confianza necesarias para compartir y analizar su propia situación, tomar decisiones y desarrollar acciones para cambiar y mejorar dicha situación. Sin embargo, a pesar de todas las buenas intenciones de inclusión, es claro que las comunidades son complejas y factores tales como clase, género, edad, etnicidad, religión y otros factores influyen en la forma de convertir en realidad una genuina participación comunitaria. 
Las experiencias muestran que los facilitadores de los procesos participativos tienen una percepción ingenua de que “comunidad” es algo armonioso.  Como resultado de ello, las dinámicas y las diferencias internas no se entienden apropiadamente, a pesar de la fuerte necesidad de entenderlas para todo proceso participativo y para que los beneficios lleguen a los distintos grupos en la comunidad.  El mito de una comunidad homogénea y cohesionada está profundamente arraigado en las mentes de los profesionales de los enfoques participativos. 

 Al ser una práctica participativa, a veces esconde sesgos que terminan favoreciendo a los miembros más poderosos y articulados de la comunidad.   Por ejemplo, aunque se consulte a mujeres, jóvenes, niños y personas sin tierra, sus opiniones cuentan menos cuando se toman las decisiones finales. Los enfoques participativos han llegado a percibirse como neutrales en términos del poder y algunos profesionales encontrarían impertinente o culturalmente inadecuado facilitar un proceso que pudiese resultar en el cuestionamiento de las estructuras de poder y el trastorno del status quo. Quizás esto tienen que ver con el temor de que su habilidad, como personas externas, de estar presentes y ver el proceso participativo completo y sus resultados inmediatos (por ejemplo un mapa participativo o un plan de acción comunitario) depende de cuán bien aquéllos que tienen posiciones de poder les aprueben a ellos y al proceso.   

Es importante  reconocer que cualquier comunidad se caracteriza por relaciones de poder desiguales, las cuales podrían ser reforzadas o cambiadas a través de los procesos participativos en los cuales tomemos parte.  Resulta fundamental para los profesionales del enfoque participativo saber que el empoderamiento y el cambio de las relaciones de poder a favor de los marginados es un objetivo principal de todo proceso participativo genuino. 
De ese modo, es el mandato de cualquier organización o persona que emprenda un proceso participativo crear un ambiente y procedimientos que faciliten la participación de las personas menos poderosas. La composición de los grupos, la elección de los lugares, las estaciones y el horario podrían determinar quién participa y el nivel de participación.
El mapeo participativo, debido a su focalización en los recursos naturales, el uso de la tierra y el acceso a los recursos y su control, podría provocar reacciones distintas e incluso hostiles que podrían hacer que aquéllos que se sientan amenazados, como las personas sin tierra, se retiren del proceso de mapeo o permanezcan pasivos.   
Aquéllos con poder, como los terratenientes, podrían fácilmente dominar todo el proceso de mapeo e incluso influir sobre el propósito para el cual se utilizará el mapa, sin tomar en consideración el bienestar de las personas marginadas. En este caso, sería importante tener un entendimiento previo de la comunidad como un prerrequisito para la planificación e implementación efectivas del proceso.  
Algunas preguntas críticas que quizás necesitemos plantear son: ¿Quién es quién en la comunidad? ¿Quién decide quién debería o no participar? ¿Quién participa y por qué? ¿Quién queda por fuera y por qué? ¿Qué se necesita hacer para asegurar que se creen oportunidades equitativas  y que se brinde apoyo a todos los segmentos de la comunidad para que participen? 
En conclusión, es importante resistirse a sobre-simplificar y a sobre-idealizar la “comunidad”, que con el paso del tiempo se ha convertido en la unidad estándar de análisis aceptada para la mayoría de los procesos participativos.  Es importante identificar y analizar las dinámicas de poder al interior de una comunidad, las cuales podrían excluir a algunos grupos del proceso de mapeo.  
3 SIGNIFICADOS DE PARTICIPACIÓN 
La palabra “participación” es ampliamente utilizada y se ha convertido en una palabra de moda en el ámbito del desarrollo.  Pero, ¿qué significa realmente participación? Desde una perspectiva de derechos humanos, participación podría entenderse como el derecho a participar en la toma de decisiones y el derecho a la libertad de expresión, el acceso a la información y la libertad de asociación.  Vista desde esta perspectiva, participación conllevaría moverse más allá de y por encima del proceso de consulta a nivel local para asegurar la participación de los pobres en sistemas de toma de decisiones formales e informales más amplios. Esto incluiría amplificar y representar las voces, los intereses y las necesidades de los pobres y empoderarlos para que reclamen sus derechos y responsabilicen a las instituciones más grandes.
A continuación se presenta una tipología de participación adaptada del trabajo de Pimbert y Pretty, 1997. 
Participación pasiva: Las personas participan al decirles qué va a suceder o qué ha sucedido ya. Es un anuncio unilateral por una administración o gerencia de programa  sin escuchar las respuestas de las personas.  La información que se está compartiendo pertenece solamente a profesionales externos.
Participación en la provisión de información: Las personas participan al responder preguntas planteadas por investigadores inquisitivos y/o personal del  ámbito del desarrollo utilizando largas encuestas de cuestionario o enfoques similares.  Las personas no tienen la oportunidad de influir sobre los procedimientos porque los hallazgos de la investigación o el diseño del desarrollo no son compartidos ni revisados para determinar su precisión.  
Participación por consulta: Las personas participan al ser consultadas y agentes externos escuchan sus opiniones.  Estos agentes externos definen los problemas y las soluciones, y las podrían modificar a la luz de las respuestas de las personas.  Tal proceso consultivo no concede ninguna participación en la toma de decisiones y los profesionales no tienen ninguna obligación de adoptar las opiniones de las personas. 
Participación por incentivos materiales: Las personas participan al proporcionar recursos, por ejemplo,  mano de obra, a cambio de alimentos, dinero  u otros incentivos materiales.  Gran parte de la investigación in-situ y la bioprospección cae dentro de esta categoría pues son personas de las áreas rurales las que proporcionan los campos, pero no participan en el experimento o los procesos de aprendizaje. Es  muy común ver esto llamarse participación, sin embargo las personas no tienen ningún interés en prolongar las actividades de desarrollo cuando los incentivos finalizan. 
Participación funcional: Las personas participan al formar grupos para alcanzar objetivos pre-determinados relacionados con el programa, el cual pueden involucrar el desarrollo o la promoción de organizaciones sociales iniciadas externamente.   Dicha participación no tiende a estar en las etapas tempranas de los ciclos o planificación del programa, sino más bien después de que se han tomado decisiones en otras partes. Estas instituciones tienden a ser dependientes de iniciadores y facilitadores externos, pero podrían transformarse en auto-dependientes. 
Participación interactiva: Las personas participan en análisis conjunto, lo que lleva a planificación de acciones y a la formación de nuevos grupos locales o al fortalecimiento de los existentes.  Tiende a involucrar metodologías interdisciplinarias que buscan perspectivas múltiples y hace uso de procesos de aprendizaje sistemático y estructurado. Estos grupos toman el control de las decisiones locales, de modo que las personas tienen un interés en mantener estructuras y prácticas.  
Auto-movilización: Las personas participan al tomar iniciativas independientes de las instituciones externas para cambiar sistemas.  Dicha movilización auto iniciada y la acción colectiva quizás o quizás no desafíen las distribuciones desiguales de riqueza o poder.
Aunque no sea fácil decir cuál de estas tipologías es la mejor, el deseo es siempre avanzar en un continuo desde la más pasiva hasta la forma más poderosa de participación.  La visión más amplia de participación adoptada por el programa de investigación sobre participación popular del Instituto de Investigación de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (UNRISD) iniciado a fines de la década de 1970, define participación de la mejor manera:
“Los esfuerzos organizados para aumentar el control sobre los recursos y las instituciones normativas en situaciones sociales dadas por parte de grupos y movimientos hasta ese momento excluidos de dicho control”. (Ver Cornwall Andrea Sida Studies No.2 en inglés). 

En los procesos de mapeo participativo, la participación tiene más valor si las personas excluidas ven la oportunidad de organizarse para participar en el proceso y utilizan los resultados para influir sobre las decisiones en su favor y cambiar el status quo. 
Referencias bibliográficas 
Referencias bibliográficas y otros materiales de lecturas recomendadas se encuentran enumeradas en el material informativo: M04U01 – Recursos Adicionales. 
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